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Si es iiruy débil, no existen escrílpulos: - el bien y el meal son

iguales: poco importa perjudicar á los demas:-con tal (le conseguir
el fin todos los medios son buenos. Observemos qué anarquiza
resulta de la falta ele este sentimiento: la idea (le respetaren unes
tros semejantes una organizacion imágen de la nuestra, impone
muchas veces un freno útil á los impulsos instintivo: (le las pasin-
nes, y he aquí que este freno no existe; he aquí que nuestra auto-
ridad^sobre las pasio n es ha perdido una palanca poderosa, y no tar-
damos en ser precipitados en mil escollos , en mil errores , en mil
abusos de nuestras facultades. Hemos visto que la destructividad
y*adquisividad no podían conducirnos al roba y al asesinato, sino
en ciertas condiciones únicamente, como la influencia del ejem

-plo y (le la erlucacion, secundadas por la carencia del sentimien-
t o de justicia. Nada es leas propio para con tenet estas inclinaciones
en los limites racionales que esta noble facultad. La injusticia es
un mal real: lo es para aquel glue la sufre, porque es violado, por
decirlo así, en su domicilio; y lo es para la sociedad, que es testi-
go, piles que se falta á una-ley de nuestra uatut•aleza, que nos ha
hecho conocer el mal, y nos ha (lado los medios de impedirlo ó re-
pritnirlo. Una injusticia, cualquiera que sea, de cualquier color que
se vista, es siempre un acto que hiere el sentimiento de concien-
cia, sacrificando los derechos imprescriptibles de la organizaciou.

La falta de este precioso sentimiento nos hace formar juicios
falsos, porque t(os es imposible suponer en los otros lo glue nosotros
reo sentimos, y atribuimos á otros móviles, á motivos interesados,
las acciones mas puras, de mayor abnegacion, las mas esclavas del
sentimiento de justicia.

Es muy importante acostumbrar á los niños ál - ejercicio de este
sentimiento: ya lo e, ereila n e,n sus juegos, en los que son conde-
nados y castigados por todas las infracciones (le las reglas conve-
nidas: y deberia hacerse lo mismo en circunstancias mas graves:
por ejemplo, el► el juicio de las faltas (le sus camaradas. De-
seariamós ver en las escuelas y colegios esa especie de jurado,
llamado frecuentemente á juzgar del valor moral de his aciones.
Nada seria mas capaz (le desarrollar en los niños eses sentimientos
varoniles y generosos, que nos hacen tornar la defensa de todo lo
glue es bueno, independientemente de todo interés personal, y re-
chazar lo malo aunque haya peligro en hacerlo: ejemplo noble (lute
lleva al unas alto grado la satisfaccion de nosotros mismos, y que no

Lijtieda nunca estéril. Pero una edlleaclon (le esta nalaraleza exlje
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jiu padre y un in estro que esté al abrigo de toda recrimivacion
lour su conducta regular y su imparcialidad.

Pasemos ahora ,í los resultados del esceso de desarrollo de este
sentimiento. Aquí vemos qu se nos detiene, no comprendiendo
úmo el esceso de conciencia puede ser un defecto, ó mas bien có-

¡no puede haber nunca esceso en el, sentimiento de justicia. Sin em-
bargo, nada hay mas cierto, porque la facultad de que nos ocupa

-rnos no tiene ningun privilegio sobre las otras, y puede .producir
como ellas el bien ó el mal. En efecto, este esceso crea en no-

ros temores exajerados de obrar mal, de inquietudes conti-
nuas de haber cometido alguna injusticia, y remordimientos mal
fundados. Puede llevarse hasta el punto de encadenar todas nues-
I ras facultades, siempre que se trate de obrar en interés nuestro, y
desarrollarlas al mas alto grado cuando se trate del interés de otros.
Il-ay entonces en nuestra conducta mas que desinterés, mas que ge-
nerosidad, virtudes que reducimos al sentido moral, hay ton feria, ^-
nuestra facultad es la primera en condenar este resultado, porque
quiere que cada uno sea tratado segun sus obras, y nunca el malo
como el bueno; es la que manda á la ley que castigue al culpable,
no con objeto de vengarse, sino para corregir -y mejorar al hom-
bre; para hacerle conocer que la justicia no es una palabra vana:
que está en la naturaleza dc las cosas; que se deriva de la organi-
zacion; que exige un cual pasagero y material, para llegar á un bien
sólido y moral.

El desarrollo del sentimiento de justicia, si bien es cierto que
procura la inefable dicha de la satisfaccion (le la conciencia, es
t.amhien el manantial de muchas penas; porque no puede soportar-
se sin un dolor profundo, sin una viva indignacion,, el espectáculo
de las injusticias de que el hombre es víctima muchas veces. Por
iiltimo, á esta facultad se debe la tolerancia; es decir, el respeto por
pl derecho que todo hombre tiene de pensar de su modo.

Tal es el sentimiento de justicia: sentido moral de los Psicóla-
—os; aislado, tendria poca influencia; pero sostenido por otros sen-
timientos, y por la inteligencia, que los esclarece, eleva la existen

-ciu humana, y ayuda al hombre á dirigir la conducta de su vida.
in embargo hay en él algo de severidad. v garra alguna coxa cr. -

clien4o algunas voce' al setimiento do
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IIENcv0L!nc1n.

Ciertamente era un error confundir este sontilniento Con el an -
terior, como lo habia hecho Gall, el cual pretendía que la benevo-
lencia era un grado de accion mas elevado en el sentimiento de ti.
justo y de lo inj usto . En este punto, el ilustre fundador de la fre-
uolc is ha sido abandonado por todo el mundo, y no hay un sobs
frenologista que no se haya rendido á las razones de Spurzheim.

La propiedad de este sentimiento es la de disponernos á sufrir
por el mal (le otro, y á tratar de remediarlo ; á crear en nosotros
una sensibilidad mas ó menos esquisita, en virtud de la -cual nos
compadecemos de la desgracia, desearnos verla terminar, y coniri-
huimos á aliviarla en cuanto nos es posible. .

I1..e aquí lo que tiene de bueno; pero el hombre demasiado be-
névolo se deja arrastrar mas allá de estos limites: su bene-
ficencia se trasforma en natural bondad ,' y muchas veces en
debilidad, siendo juguete (le todas las impresiones que le asaltan;
nada es por si mismo; perdona siempre, no sabe castigar nunca, Y
confunde así al bueno con el malo, al inocente con el culpable, y
la benevolencia insulta sin cesar at sentimiento de justicia. Ilay en-
(onces desórden, y este desórden engendra el mal. Preciso es saber
resirtir á los impulsos de nuestra sensibilidad, y de nuestra bene-
volencia. No es por cierto moral favorecer la pereza y los vicios por
una caridad ciega; preciso es lacer solo bien al que lo merece,
pues lo digno, lo bello es consagrarse á un desgraciado, y ponerle
en estad,) de bastarse á si mismo por el desarrollo (le todas sus fa-
cultades. Para esto debe venir el espíritu de justicia en ayuda de la
benevolencia, á fin (le dirigir su empleo; pero la circunspeccion de-
he tarnbien muchas veces ejercer sobre ella un derecho de censu-
ra. Hacer bien en el momento, y at primer llegado , á espensas del
porvenir`y de los cremas, muchas veces (le aquellos que mas lo me-
recen, es faltar, no solo á la justicia, sino á la inteligencia. y 1,1
razon; es ponerse con frecuencia en el caso (le no poder c^ntinuar
una buena obra; es pribarse (le hacer mas tarde buenas acciones.
La benevolencia no debe ejercerse con detrimento de las otras fit-
cultades, y está obligada en - su desarrollo ;i respetar á las demas
en la esfera de su actividad.

Este mismo sentimiento nos conduce á la filanrtropia. Esta vir-
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!:1:l, pie que uusutt'us no 4'^i►uUS a tt'alar la hi^toiia, está. olas esliar-
cida de lo que se cree coinunmente. Los que quieren negar su exis-
Iencia, llegan á esta paradoja formando un ser complejo, compue.
I•; de un gran número de %irtudes. Para ellos no es filántropo ma,
que el hombre cowpletaunerr,te desinteresado, que no hace el bicis
r-: por orgullo, ni por vanidad, ni por engaño, ni por ostentation:
or.!e se oculta siempre para ejecutar sus buenas obras, y que des-

.¡ida enteramente su fortuna para consagrarse á los pobres. En es-
retrato se reconoce silt .duda un, tipo de filantropía, y el rnnndo

seria muy dichoso si esta virtud no se presentase sino con estos ras-
,pos admirables, y con tan noble acompañamiento; o mas bien, su-
f. gis mucho con su halt►►, porque en la naturaleza humana abun(ta
upas Ia3 imperfecelon que la perfección, y la filantropía, tal como la

r;n^os diariamente, no; es por lo general reas que una virtud incorn-
pleta. Tom#nos acta de este hecho, y sin rehusar el mérito al lil;ín-
troho, cuya orgal)izacion pecará por defecto de algunas facultades,
ayudas naturales do la benevolencia, no le coloquemos demasiado
o!to en la escala de la moralidad. La adquisividad, la esto ►acion de
si mismo, y el ahora propio u aprobativridad, pilen estar g9tab1etnen-
te pronunciados á la par que la benevolencia; estos sou • hechos (le-
Ir 3s!rados, y las facultades que les corresponden conducen at intli-
\i^iuo a adquirir para sí, ;í buscar la aprohacion y los honores, á ele

-Y¿r$e &ol►re la multitud, al mismo tiempo clac á practicar el lien.
Kate uonsrawtt no debe admirarnos. ¿No se han visto ladrones, que
hate en31►Ieado sns ilícitas ganancias _en aliviar la desgracia? Tales
hc!nhres, se dice., no tienen realmente el amor del -bien: todo lo
qnt han n es engaño y cálculo. Este razonamiento es. falso, liurqiru
el engaño y et cálculo, pueden mezclarse con la I►euevolencia, mn-
,di^te►ndo+ sus manifestadores; pero nunca destruirla. y el hombre,
:+ pesar de sus defectos y de sus Viciva•, puede esperi!ucniar la t►e'e-
, ídad de socorrer it sus semejantes.

Por otra larte, como ya hemos dicho, la dentasia.ia bcuevoleli-
c:ia it'r hi+ca al e-spiritu tie justicia y. it las otras facultades, é intro-
cluc^. el desórden en nuestro gobierno interior. Lo mismo sucede
con sn i'alta : esta esc ita In aversion y el odio, tanto corno el esceso
prouco la conrniseracion. La indiferencia, la sequedad de corazen,
la insensibilidad la maldad misma, son los resuliadcs de la falta de
bw;uevolevcia. Una organization  dé este género nos priba de tino de
íos rs nobles privilegios del hombre: el de ayudar it nuestros se-
:nEíaa es; de esa felicidad de ennciencia que tanta fuerza r valor
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nos da, y nos sostiene en circunstancias muy ►lificiles. El hombre des-
pro v isto (le I►enevolencia peca contra nuestras leves fisiológicas, t►ri-
van(lo á las otras l ieiiltailes tie ese tam ¡le dulzura y (le amenidad
que tau potler.►saineute sirve á su actividad, y les añade influencia;
hace mas: daña posillvame:Ite á su desarrollo, suscitando ;i su al-
rededor tan los enemigos corn:) amigos hubiera podido hallar. La
edncacion li,iológica ele un ser de este género, homl.►re ó niño, tie-
bent ceñirse á probar con hechos el poder y la influencia (le la bon-
dad, su autoridad, sins fe ices resultados ; a demostrar que esta fa-
culpad es necesaria para que haya órden y armenia en el eji'reicio
de las Memas; clue es tan íitil al hombre y tan respetable co►no las
otras licoltades: para esto bastara hacer la historia de la benevo-
lencia, segun el cuadro que hemos trazadlo , dirigiéndose siempre
con ¡)relerencia á las facultades mas desarrolladas en el sugeto que
se trate de formar.

ESPERANZA.

Las facultades de que hemos hablado hasta ahora , hacen vivir
al Hombre solo en lo presente; la repelicion de las impresiones re-
cibidas le da la memoria de lo pasado, en donde parece revivir; pe•
ro no limita á esto su actividad, pues le vemos todos los cuas Ian-
zarse hasta en el porvenir. Atli se trasporta, animado por el senti-
miento ele la esperanza, y allí goza desde luego del desarrollo de
sus fa^ultatles. Gracias á este sentimiento puede introducir algun
órden, algun encadenamiento en los actos de su vida , porque el
presente, demasiado rápido, se le escapa en el momento en que se
apodera de él.

Veamos lo que resulta (le la privacion de este sentimiento, y
comprenderemos al instante cuán necesario es á la existencia. El
que no tiene esperanza no hace caso mas que de lo presente, no
estima el valor de las cosas sitio por su resaltado inmediato, y, si es-
te resultado tiene que hacerse esperar , es nulo á sit juicio. Así es
que no vemos á ningun hombre ele este género concebir ningnu.
proyecto, entregarse á ninguna especulacion , emprender ningun
trabajo de duration, meditar ninguna tie esas prol'uuilas concepcio-
nes que, me►litadas por largo tiempo, concluyen por hacer nacer
esos grandes resultados que hacen caminar unadelante  á la
humanidacl. Hay mas aun: no teniendo fe mas que en lo presente,
y no encontrando muchas ,veces teas que miseria y vanidad, se Ws-
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gusta, desespera de la humanidad, de si mismo , y desea el fin d^
su desgraciada existencia, cuando no llega hasta el suicidio.

La cuestion está juzgada bajo el punto de vista fisiológico, con
solo reflexionar sobre este encadenamiento de hechos; sobre este
resultado final. La esperanza es, pues, necesaria al ejercicio de las
funciones del órganismo, y la economía padece siendo débil su des-
arrollo. Nunca sabremos reanimar bastante la fé en el porvenir en
cI que no sabe alimentarla : preciso es conducirla progresivamente
desde la esperanza de ayer á la del dia siguiente, (le esta á una mas
lejana, hasta que un cálculo de probabilidades viene á imponer li-
mites á esta propagacion. A nuestra disposicion tendremos ¡nil me-
dios: la historia nos proporciona multitud de ejemplos para confir-
mar nuestras instrucciones, y no tendremos mas que escoger. Es
importante notar que el hombre no se engaña en su esperanza, sitio
cuando ha descuidado alguno de los elementos sobre que se funda.

Vamos á examinar ahora cómo se establece y traspasa los limi-
tes razonables en a^luellos en quienes predomina. Nad a es para ellos
el presente: el porvenir lo es todo; pero este porvenir es, por com-
pensacion con lo actual, el bello ideal, lo que hay de max comple-
to, de mas grande, de mas admirable en el mundo. Sc lanza, pues,
en este océano del porvenir con sus proyectos entusiastas ; pero
compromete, sin consecuencias, la actividad de sus facultades, las
cuales son bien pronto detenidas porque no habían medido la im-
portancia de los obstáculos, v no alcanzan generalmente el objeto
glue se habían propuesto, Y

Estas pocas palabras bastan: la organizacion es tatnbien en esto
imperfecta, y peca, ya por exceso, ya por defecto, pues que una fa-
4^ultad vagabunda puede inducir en error á las otras, y herir de es-
terilidad su toas enérgica actividad.

La higiene (le esta manera de organizacion no es cosa fácil de
dirigir: ó al menos debe comenzarse desde muy temprano; y al cál-
culo, es decir, á la aritmética es preciso contraer todas las esperan

-zas exajeradas. Se nos dirá quizás que este cálculo tie probabilida-
des ha perdido á mas de un hombre (le esperanza demasiado act.i-
va, precipitándole en los cambios del juego. Es verdad que esta
ciega locura, esta desgraciada pasion, se halla sobre todo entre es-
tas personas; pero estamos seguros que en este caso el cálculo no
ha sido bastante severo; no ha abrazado bastantes elementos; ha
descuidado una portion de incógnitas, y ser ia interminable demos-
trar cuán dif►cíl es, si no imposible, apoderarse de todas las cir-
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unstaucias que, pueden modificar los cambios en los juegos (le azar.

Por otra parte, la inteligencia y los sentimientos morales, vendrán
en nuestra ayuda para apreciar las deplorables consecuencias de es-
te género (le escesos, de esta confianza exclusiva en una facultad á
t:spensas de las otras, con desprecio, sobre todo, de la circunspec-
,:ion, que no dejará rle interponer su velo, si se la deja libertad pa-
ra ello.

VENERACION.

Preciso es partir del impulso primitivo de esta facultad para
comprender su abuso. Su mismo nombre puede darnos una idea
justa de su cualidad fundamental: la inclinacion á respetar y á -

honrar.

El hombre no es un Dios: sus fuerzas intelectuales, como sus
fuerzas físicas, tienen limites que rro puede traspasar; desde que
fijé colocado sobre la tierra, nos prueba la historia que no ha deja -
(lo de hacer esfuerzos para ensanchar los limites de -su poder y
no sin resultado. Evidentemente posee hoy mas fuerzas fisicas, por
medio de las cuales mueve y trastorna la naturaleza inerte, que
otras veces se le resistia; por otra parte, por una observacion conti-
uuada é ilustrada, ha llegado á comprender el encadenamiento ri-
goroso de los fenómenos que antes le parecian sin órden y sin ley, .
la inteligencia ha creado esas admirables obras maestras; pero en
nuestros días, coleo en los primeros tiempos del mundo, el hombre
encuentra aun en la naturaleza resistencias que no puede vencer; en
la esfera intelectual, fenómenos que no puede comprender, y por
do quiera vé á su Señor sobre sí. Esto es, pues, lo que venera.

Sin embargo, el objeto de su veneracion varia hasta lo inli-
nito; pero, cualquiera que sea, es preciso que haya siempre, ó pa-
rezca haber, alguna cosa superior á nosotros, sea por las cualidades
tisicas, sea por las morales ó intelectuales. Así, por tina parte, todo
lo que es estretnadamente grande, inmensamente voluminoso; por
otra, todo lo que es notable por su duracion, su poder, su inteligen-
cia ó su moralidad: todo esto es para nosotros una cosa respetable.
Los signos nos sirven para designar las cosas, v acontece, en ciertas
circunstancias, que tomamos el si=no por la cosa significada, el cual
viene entonces á ser el objeto (le nuestra veneracion: aquí comien-
za la supersticion. Está fundada en un error, no del sentimiento de
veneracion, sino de la inteligencia. i quien corresponde distinguir
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la cosa del signo; por esto los pueblos mas i^nerantes, como los
hombres en 1►a. ticul ar, son los mas supersticiosos; pero hay llecesi-
dall de otras inHasucias para que se manifieste la sul►tarsticion.

El esceso (le veneration tiene el inwmvenie le de nnillil►licar
demasiado los objetos de culto, y por consigan✓*nte 1!e ilafiar su au-
torillad comprometiéndola. El hombre que venera mucho querria
que todos los hombres venerasen lamb como él; hare cuanta puede
para al raerlos, coltca mlo su veneration machas vetes en objetos
que no soil i•erdalleramente dignos, y que hasta merecen el mas
1►rotundu desprecio. As, hilt  á su objeto; si r.orrigi^•ra este defecto
y pusiera nit fre no á su t'enel•acion, baria nias itrnselitos. Pero no
son e:alos solos los defectos del ahusa que señalarnos: inspirándonos
demasiada humildad heute á frente tlel objeto Ile nuestro cull o, nos
desarma cuando lendriamns necesidad de limitar, t', nos arrastra en
favor del mismo objeto, lí una inllignacion que, por ti las sama que
preteinlamos que sea, no con Itice menos á los del.►loral►les resulla-
dos ,le la cólera, cuando no nos hace instrumentos Ile tul crimen.
Nada hay mas Feroz que el r;inatlsmo ignorante , cuando cree ven-
gar a su divinidad ultrajada.

Pero se conlln'ende vu, por lo que hemos dicho, que el esreso
de veuieraeioii no I►nCta I►aIa producir lull hitiestas consecuencias,
E►uesto que es preciso late se reunan otras circunstancias.

En cuanto á la Gata de venerarion daña mucho al hombre y a
la sociedad- Sin vencracioll no hay nadan de respeto, nm^l,► de defe-
rencia :i las autoridad s, cualquiera rule sean; nada por las leyes;
nada por las superioridades; nada en tin, por la cansa primera de
todas las cosas .. Este sentimiento de veneraciun es nn Mismo  impuesto
:í la actividad de las facultades que nos impelen á cambiar y á des-
truir; cuando este freno falta, es necesaria al holn'u•e dart razon su-
perior para resistir á Isla airaccion; usl es (l ile las mas de las veles se
abandona á ella sin reserva. Ridiculiza todo li tmennge, é incapaz de
esperiment.ar la necesidutl del callo y de la aduraciou, no lo respeta
en los delnas; le aposirolil, le crilira y trata (le envilecerle. Si es
amo éIllylltla'ilflte }' cruet, hace n17Í 1'íll'es, y  es lllerza 1s711'll IIf'áll'Iiir

la fó heterodoxa con el hierro y con el fue o. ¿l s esto Iti rete manda
la ley fisiológica? ¿o quiere ella que nuestros sf,unEjtcofes gocen de
las mismas I►rerogalivas que nosotros?

Fero el hombre privado de la importante foeu!tutI de que nos
ocuparnos, no darla solamente á los denlas sino que se daña á si lnis-
mo. Desde luego se priva del sentimiento de beatitud que adorn-
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